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Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad 
Autónoma de Madrid (CuPAUAM) es una revista especia‑
lizada en la publicación de trabajos originales de inves‑
tigación en Prehistoria y Arqueología, editada por el 
Departamento de Prehistoria y Arqueología de dicha 
universidad y por ésta misma, con periodiciad anual. 
Fundada en 1974 por el profesor doctor Gratiniano 
Nieto Gallo, por entonces director del Departamento, 
con sus 50 números actuales esta revista es la decana 
de estas especialidades en las universidades madrile‑
ñas y la publicación periódica más antigua de la UAM.
Su enfoque abierto a cualquier temática y época pasada, 
hasta la más cercana, que sea objeto de la ciencia ar‑
queológica se abre a una decidida proyección interna‑
cional en la que quiere basar su futuro inmediato. Por 
ello mismo, esta revista publica desde 2013 artículos en 
castellano (español), alemán, francés, inglés, italiano y 
portugués, entendiendo que son estas las lenguas eu‑
ropeas con mayor proyección y que en el marco actual 
de Europa es obligación de los medios científicos favo‑
recer la comunicación y colaboración internacional. Las 
contribuciones incluidas en el presente volumen han 
sido objeto de evaluación por pares, con una mayoría 
de evaluadores externos a la institución editora.

• �CuPAUAM no se hace responsable de las opiniones 
vertidas por los autores en los diferentes artículos. 
Tampoco de las posibles infracciones de Copyright en 
que pudiera incurrir algún autor en la documentación 
gráfica aportada.

• �Los autores se comprometen a presentar datos y 
resultados originales y no copiados, inventados o 
distorsionados. El plagio, la publicación múltiple o re‑
dundante, y la falsedad en los datos son faltas graves 
contra cualquier código ético y científico. Además no 
se aceptarán originales que se hayan presentado en 
otros medios de publicación, o estén en trámite de 
aceptación, pero sí podrán publicarse trabajos que 
sean continuación de otros anteriores o ampliaciones 
en el contenido de estos, caso de tratarse de visiones 
sintéticas, siempre que sean citados adecuadamente 
como es norma entre la comunidad científica, y se 
identifique con claridad lo ya publicado de la infor‑
mación inédita. Los autores se cerciorarán de obtener 
las autorizaciones precisas para la publicación de da‑
tos, imágenes o ideas no propias, mediante los cau‑
ces oportunos, así como de disponer de los permisos 
necesarios para su reproducción.

• �CuPAUAM está incluida en los catálogos LATINDEX y 
DIALNET, en las plataformas de evaluación DICE (CSIC), 
RESH (CSIC), MiAR (Ub), CIRC (Ugr), CARHUS PLUS+ 
(gen.cat) y ERIH PLUS, así como en las bases de da‑
tos Emerging Sources Citation Index de Thomson 
Reuters, Ulrichsweb de ProQuest, APH, ISOC, Regesta 
Imperii, REDIB, Catalogo Italiano dei Periodici (ACNP), 
Elektronische Zeitschriftenbibliothek (EZB), Bielefeld 
Academic Search Engine (BASE), y la Web of Science 
Core Collection.

• �CuPAUAM, dentro del Open Journal System (OJS) ba‑
sado en el protocolo OAI-PMH, tiene todos sus volú‑
menes a disposición del ciudadano en el Portal de 
Revistas Electrónicas de la UAM:  https://revistas.uam.
es/cupauam/index y en www.uam.es/otros/cupauam, 
en versión pdf para su descarga gratuita.

Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad 
Autónoma de Madrid (CuPAUAM) is a scientific peer-re‑
viewed journal interested in the publication of origi‑
nal papers on Prehistory and Archaeology, edited by 
the Department of Prehistory and Archaeology of the 
Universidad Autónoma de Madrid (UAM) with an an‑
nual periodicity. It was founded in 1974 by Professor Dr. 
Gratiniano Nieto Gallo, then Head of the Department, 
and with 50 numbers yet published this journal is the 
oldest one on this topic amongst the universities of 
Madrid and of all the periodical publications of the UAM.
The journal is open to any topic and period of the past 
(even the closest ones) that has been studied with ar‑
chaeological methodology, and has a firm interna‑
tional projection amongst its future goals. It is for this 
reason that from 2013 the journal is publishing arti‑
cles in Spanish, German, French, English, Italian and 
Portuguese, given that they are the European lan‑
guages with more projection, and that inside the cur‑
rent European context scientific media are responsible 
for favoring international communication and collabo‑
ration. Contributions included in this volume have been 
peer-reviewed mostly by referees external to the edit‑
ing institution.

• �CuPAUAM is not responsible for the opinions of the au‑
thors of the different articles submitted by them, nei‑
ther of the eventual Copyright infractions they could 
commit in the graphic documentation provided.

• �Authors are obliged to present original data and results 
that were not copied, fabricated or falsified. Plagiarism, 
multiple or redundant publication and the falsification 
of data are serious misconducts against any ethical 
and scientific code. Originals yet presented to other 
publications or in process of acceptance would not be 
admitted neither, but papers that are continuation or 
extension of other previous ones would be accepted 
when they are synthetic outlines, as long as they are 
properly mentioned and quoted as it is the standard 
in the scientific community, and when it is clearly in‑
dicated which part has been yet published. Authors 
are responsible for obtaining permission to use and 
reproduce any not-own copyright material (data, im‑
ages or ideas) their articles could contain.

• �CuPAUAM as a scientific journal has an editorial board 
and another honorary committee which accepts or re‑
ject originals for publication once the reports of the ex‑
ternal referees are examined. The list of referees and 
their institutions will be published at the end of every 
number, without any identification of the articles re‑
viewed by them.

• �CuPAUAM is included in the catalogues LATINDEX 
and DIALNET, in the evaluation platforms DICE (CSIC), 
RESCH (CSIC), MIAR (Ub), CIRC (UGr), CARHUS PLUS+ 
(Gen.Cat) and ERIH PLUS, and also in the data base 
Emerging Sources Citation Index (Thomson Reuters), 
ULRICHSWEB (ProQuest) APH, ISOC, Regesta 
Imperii, REDIB, Catalogo Italiano dei Periodici (ACNP), 
Elektronische Zeitschriftenbibliothek (EZB), Bielefeld 
Academic Search Engine (BASE), and the Web of 
Science Core Collection.

• �CuPAUAM adheres to the Open Journal System (OJS), 
based on the OAI-PMH protocol, and has all the vol‑
umes available for free download (pdf format) to any 
person through the Portal of Electronic Journals of 
the Universidad Autónoma de Madrid:  https://revis‑
tas.uam.es/cupauam/index and in the website www.
uam.es/otros/cupauam.
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A propósito de una segunda inhumación 
individual calcolítica en un abrigo con arte 
esquemático: la cueva de Jaime el Barbudo 
(Abarán, Murcia, España)1 

About a second Chalcolithic individual burial in 
a rock-shelter with schematic art: the Cave of 
Jaime el Barbudo (Abarán, Murcia, Spain)

Resumen
La cueva de Jaime el Barbudo es un buen ejemplo de enterramiento calcolítico en una cavidad con arte 
rupestre postpaleolítico, datado en 2814-2679 Cal BC (4210 ± 30 BP). Se estudia el yacimiento a partir de 
la caracterización antropológica de los escasos restos humanos de esta segunda inhumación individual, 
y del estudio tecnológico y traceológico de la industria lítica tallada y pulimentada. El análisis de esa in-
dustria permite distinguir varios conjuntos, uno quizás asociado directamente al inhumado, mientras 
el resto podrían ser incorporaciones hechas posteriormente. La presencia de arte rupestre y la locali-
zación de la cavidad, a una cota elevada con respecto a una vía natural de paso, así como la ausencia 
de hábitats conocidos en las proximidades, son rasgos comunes a otros yacimientos próximos, pudien-
do responder el registro arqueológico a patrones de movilidad a lo largo de esa vía de comunicación.
Palabras clave: Enterramiento, Calcolítico, traceología, radiocarbono, segunda inhumación

1   Esta intervención se lleva a cabo con la inestimable ayuda del Ayuntamiento de Abarán, la Asociación Cultural la 
Carraila (Abarán) y la Universidad de Murcia. Sin la encomiable labor de esta asociación, nada hubiera sido posible.
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Abstract
The Cueva de jaime el Barbudo is a good example of a Chalcolithic burial in a cave with post-Palaeolith-
ic rock art, dated to 2814-2679 Cal BC (4210 ± 30 BP). The site is studied based on the anthropological 
characterization of the few human remains from this second individual burial, and the technological 
and traceological study of the carved and polished stone industry. The analysis of that industry allows 
us to distinguish several groups, one perhaps directly associated with the buried, while the rest could 
be incorporations made later. The presence of rock art and the location of the cavity, at a high level with 
respect to a natural passageway, as well as the absence of known habitats in the vicinity, are common 
features to other nearby sites, and the archaeological record may respond to mobility patterns along 
that communication route.
Keywords: Chalcolithic burial, traceology, radiocarbon dating, second burial 

1. Localización y descripción del yacimiento

La Cueva de Jaime el Barbudo (Abarán, Murcia) es una pequeña cavidad que se abre a lo largo de una 
diaclasa vertical en la caliza, oculta del entorno por una gran losa rocosa. Situada a 950 m. de altitud 
en la ladera noroccidental de la sierra de la Pila, consiste en tres espacios consecutivos que se suceden 
a lo largo de un eje de 22 m. de longitud, teniendo el más profundo de ellos uso funerario (Figura 1).

El yacimiento se conoce desde el descubrimiento en su espacio más exterior, único visible con luz 
solar, de un pequeño panel con arte rupestre esquemático (Figura 2), conformado de arriba a abajo 
por una polilobulado atípico, una figurita globular de cuya parte superior parten dos filamentos mal 
conservados, y debajo de esta dos pequeños tramos de zigzag horizontales consecutivos, uno bajo el 
otro (Gómez y López, 2018).

Figura 1. Localización de la Cueva de Jaime el Barbudo.
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Dejando atrás esa zona exterior (A) y un segundo espacio intermedio (B), se accede a la cámara 
funeraria (C), situada en lo más profundo de la cueva tras reptar por una estrecha fisura de 3 m. de 
longitud y una anchura variable entre 40 y 60 cms. La cámara, muy irregular, con unas dimensiones 
máximas de 4 x 2 x 1,8 m., presentaba en su acceso restos de un primitivo sellado de clastos de dife-
rente morfometría, alterado en un momento impreciso pero, en todo caso, muy anterior a la interven-
ción arqueológica (Figura 3).

Figura 2. Panel esquemático de la Cueva de la Moneda o de Jaime el Barbudo (Abarán, Murcia).

Figura 3. Arriba, planta y sección de la cueva; abajo, ampliación de la cámara funeraria con sectorización y sección 
localizando la cota de los hallazgos.
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En superficie, en la zona exterior e intermedia de la cueva, se habían localizado algunos fragmen-
tos no significativos de cerámica, así como el extremo distal de un hacha pulimentada. Con motivo de 
esos hallazgos, realizados por la Asociación Cultural La Carraila, de Abarán, cuyos miembros habían 
descubierto en 2005 las pinturas rupestres, durante una visita realizada en 2017 penetramos en la cá-
mara interior, localizando en superficie una punta de flecha de sílex, lo que apuntaba la probabilidad 
de encontrarnos ante un enterramiento de esa cronología.

La intervención arqueológica se lleva a cabo en febrero de 2020, evidenciándose que el lugar se en-
contraba alterado de antiguo, cuando es posible que se extrajeran algunos restos óseos y quizás elemen-
tos de ajuar que fueran más visibles, singularmente cerámica. La excavación se centró en la extracción 
por sectores de todo el sedimento conservado en la cámara, 

La localización del yacimiento en un corredor natural que comunica el valle medio del Segura con 
el Altiplano nos da la oportunidad de estudiar que su singularidad se inserta en un conjunto de lugares 
en los que coinciden igualmente arte rupestre y registro funerario y que esa coincidencia puede, ade-
más, ser significativa. Desde la entrada de la cueva se puede observar, a vista de pájaro, todo el corredor 
natural que se vertebra en torno a la rambla del Moro, tributaria del río Segura por su orilla izquierda. 

Esta vía natural de comunicación, que se abre paso a lo largo de este corredor de dirección SW-NE, 
permite el tránsito, libre de obstáculo alguno, entre el medio Segura, a la altura de Abarán, y las tierras 
altas del Altiplano murciano, actualmente los municipios de Jumilla y Yecla, desde las que se accede 
a Pinoso y a las sierras interiores de Alicante. Mientras que la sierra de la Pila flanquea este corredor 
por el sureste, el flanco contrario queda definido por las sierras de Ascoy, Benís y Sopalmo, donde se 
localizan otras cavidades con arte rupestre levantino y esquemático, como es el caso de los abrigos de 
los Cuchillos, Grajos I a III y Los Cabañiles, en Cieza, y el abrigo Riquelme, ya en tierras de Jumilla.

2. El enterramiento

La cámara funeraria presenta una repisa que la recorre longitudinalmente, quedando a una menor co-
ta una pequeña camareta en la zona más profunda del espacio, y aún a menos cota un espacio central 
más profundo y angosto. 

Aunque el conjunto de la cámara permite físicamente albergar restos de varios individuos, lla-
ma la atención lo angosto del corredor que da acceso al mismo: la gran dificultad que ofrece atra-
vesarlo para llegar a esta cámara permite descartar la posibilidad de introducir fardos funerarios 
o cuerpos completos, una reflexión que concuerda con los restos antropológicos localizados du-
rante la excavación, todos pertenecientes a un solo individuo, además de ser muy fragmentarios. 
Además, la distribución del material antropológico y arqueológico parece apuntar a que, inicial-
mente, este se ubicó precisamente en esa repisa, desde donde cayó posteriormente en el sector 
central de este espacio y en la camareta más profunda, situada a una cota intermedia entre la re-
pisa y esa área central. 

Toda la estructura funeraria debió completarse con el cierre del estrecho corredor que da acce-
so a la cámara. Este sellado, compuesto por clastos angulosos, de roca caliza de la propia cueva y de 
diversa morfometría, se encontraba violado de antiguo, sin que haya noticia alguna de expolios re-
cientes, ni evidencias físicas que permitan establecer una fecha para ese desprecintado, que consi-
deramos en todo caso bastante alejado en el tiempo. Con posterioridad, la oquedad ha servido de 
refugio de algunas alimañas de pequeño porte, que han ido ingresando huesecillos de pequeños roe-
dores y aves, cuya apariencia denota igualmente una lejanía en el tiempo, lo que apunta también a 
un expolio antiguo.
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En cuanto a funciones secundarias de la cueva, más allá de esa doble función de enterramiento pre-
histórico en la cámara interior y soporte de arte esquemático en la exterior, debemos citar su uso por 
parte de carboneros durante el s. XIX e inicios del s. XX, del que tenemos noticias por informaciones 
históricas. También debemos hacer referencia a la denominación de la cueva, conocida popularmente 
como “de la Moneda”, lo que podría tener que ver con el hallazgo de algún “tesoro”, quizás proceden-
te del enterramiento, en un momento indeterminado. 

En este sentido, hay que hacer referencia también a la leyenda popular de que en este lugar se refu-
giaba puntualmente el conocido bandolero Jaime el Barbudo (1783-1824), cuya partida campeó por 
todo este corredor de la rambla del Moro, campos de Jumilla y hasta Pinoso y Crevillente, y que muy 
probablemente usó una gran cavidad próxima, la Cueva de la Excomunión, como base de operaciones, 
pareciendo que fue precisamente en esa cueva donde redactó  una infructuosa petición de perdón al 
rey Fernando VII. Finalmente, el bandolero, que había luchado contra los franceses como partisano y 
abrazado la causa contrarrevolucionaria de Fernando VII, fue hecho preso y ajusticiado en Murcia el 
lunes, 5 de julio de 1824, y posteriormente desmembrado, repartiéndose sus restos (fritos previamen-
te para evitar la rápida descomposición) por diferentes localidades de Murcia y Alicante, con el fin de 
dar noticia fehaciente de su fin y público escarmiento.

No sabemos si fue en tiempos de El Barbudo cuando se rompió el sellado del enterramiento pre-
histórico, ni si ese hecho puede relacionarse con que se conozca el lugar como “de la Moneda”, pero 
lo cierto es que hemos localizado una canción popular que describe una cueva en la que el bandole-
ro presuntamente guardó el botín de sus correrías, diciendo la copla que para llegar al tesoro era pre-
ciso atravesar tres cavidades en su interior, y que para llegar a la última, que contenía una vasija llena 
de monedas, había que pasar por un peligroso abismo. La cueva carece de abismo alguno, pero cierta-
mente es necesario pasar una situación de peligro clara para penetrar en la cámara funeraria. Todo es-
to podría indicar que el enterramiento pudo descubrirse por aquellos años, quedando el recuerdo del 
hallazgo de objetos excepcionales y la dificultad de penetrar en la cámara. Nunca lo sabremos, pero es 
una interesante historia y una concatenación de hechos que merecen no quedar en el olvido.

La excavación no logró identificar niveles claros, sino más bien un sedimento pulverulento de poten-
cia variable, según el sector de la cámara en el que nos encontráramos, desde unos pocos centímetros 
de grosor hasta casi 40 en el sector 
central, apoyando solo en esta últi-
ma zona sobre un sedimento más 
compacto y estéril, mientras que en 
el resto de la cámara este sedimento 
pulverulento llega hasta la roca cali-
za que conforma el suelo de la cueva.

Como resultado de estos traba-
jos arqueológicos, se recuperaron en 
la cámara funeraria nueve puntas 
de flecha completas y un fragmen-
to de lámina del mismo material, 
un hacha pulimentada reutilizada 
como afilador, un tosco ídolo en 
piedra, algunos elementos fragmen-
tarios de fauna y cinco elementos 
antropológicos muy fragmentarios 
(Figura 4). 

Figura 4. Conjunto de materiales arqueológicos procedentes de la excava-
ción. Se excluye de esta imagen una punta foliácea (CJB-9) y un fragmento 
de hacha pulimentada (CBJ-12), procedentes de recogidas superficiales 
previas a la intervención.
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A todos estos elementos hemos de sumar un fragmento de hacha pulimentada localizado en la cá-
mara intermedia en superficie, en una visita inmediata al hallazgo de arte rupestre. Se completa el re-
gistro arqueológico con cinco fragmentos de cerámica no significativa, tres de ellos localizados no en 
la cámara sino en el espacio intermedio de la cueva, destacando que uno de ellos pega con otro docu-
mentado, este sí, en el interior del área de enterramiento.

3. Caracterización antropológica y datación absoluta

A pesar de haberse excavado en su totalidad la cámara, los escasos restos humanos apuntan a que no 
solo se trataba originalmente de una segunda inhumación, sino que esta ha sufrido expolio previo a 
la intervención arqueológica, quedando reducido el registro a tan solo esos cinco elementos que, por 
su tamaño, pudieron pasar desapercibidos. Por otra parte, dichos elementos presentan rasgos compa-
tibles con haber pertenecido a un mismo individuo (Tabla 1).

Esta escasa representación de restos antropológicos, no obstante, proporcionan una valiosa infor-
mación arqueológica, determinándose que los restos se corresponderían con un individuo de 25 a 31 
años y sexo indeterminado, con una leve afección artrítica, evidencias de una retención de crecimien-
to debida posiblemente a una carencia metabólica, caries incipiente y una alimentación abrasiva. En 
una de las piezas dentales se identifica el uso de la boca como tercera mano.

Una de las piezas dentales, el primer molar inferior derecho (CJB.H-4), se ha empleado para ob-
tener una datación absoluta del yacimiento, que ha arrojado una fecha de 4210 ± 30 BP (2814-2679 
Cal BC, 2 sigmas) (Beta-566832). 

Nº Caracterización Descripción y observaciones

CJB.H-1 Primera falange 
distal izquierda. 

Leves pérdidas de cortical en cara palmar y base dorsal. Evidencias leves de un 
proceso degenerativo (artrosis) en su borde distal. Sector C1-basal.

CJB.H-2 Rótula izquierda.

Pérdidas corticales en la cara posterior, en la zona del vértice/ápice de la patela 
y en la base. Rotura del vértice antigua y postmortem. Área dorsal trabajada, 
moldeada; base algo hundida. Afectada por procesos tafonómicos, posible 

precipitación de óxido de manganeso (manchas negras de diferentes tamaños y 
por toda la superficie). Sector C2.

CJB.H-3
Primer premolar 

maxilar derecho de 
un adulto.

Leve desgaste natural de la superficie de su corona por uso, con una ligera 
inclinación hacia su borde lingual. Pequeña rotura de sección circular, 

antemortem, en la cresta lingual de la cúspide lingual. Sector C2.

CJB.H-4 Primer molar 
inferior derecho

Adulto joven. Leve desgaste natural de la superficie de su corona hacia el borde 
distal. Es la dirección de desgaste por uso normalizada, pero la altura de su 

corona y lo ligeramente acentuado de su deterioro apunta hacia un uso algo 
más allá del asociado a la alimentación (tercera mano). Entre 25 y 31 años según 

Brothwell (1965). Concreciones de color marrón en la raíz, y calcáreas en las 
zonas de desgaste de la corona. Datación radiocarbónica. Sector C1-intermedio.

CJB.H-5
Segundo incisivo 

mandibular 
izquierdo.

Raíz fragmentada, con pérdida de ápice. Corona con desgaste en horizontal 
(posiblemente como consecuencia de un tipo de alimentación abrasiva). Entre 

25 y 31 años según Brothwell (1965). Caries incipiente en su cara distal, a la altura 
de la base de la corona. Presencia de dos periquimatas en la cara vestibular de 
su corona (una de ellas más leve), evidencia de una retención de crecimiento, 

posiblemente asociada con una carencia metabólica. Sector C1-intermedio.

Tabla 1. Identificación de elementos antropológicos del enterramiento.
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Esta fecha sería sincrónica con el primer nivel de ocupación del Cerro de las Víboras (Moratalla), 
donde su nivel B4 tiene una datación sobre carbón de 4200 ± 110 BP (2911-2611 Cal BC, I-18048); 
con la ocupación del poblado calcolítico de La Salud (Lorca) (4250 ± 110 BP), sobre carbón; o con la 
fecha más antigua de las conocidas de Camino del Molino (Caravaca) (4120 ± 40 BP, 2920-2870 Cal 
BC) (inédita), sobre hueso humano. Más interesante son, por su proximidad geográfica y la similitud 
de soportes tabulares de las puntas, las fechas de los niveles calcolíticos de El Prado de Jumilla, aun-
que desconozcamos sobre qué materia se realizan. Así, su nivel IV se data en 4170 ± 50 BP (2888-2581 
Cal BC, Beta-7070) y del inmediatamente inferior, nivel V, tenemos dos fechas: 4180 ± 50 (2891-2585 
Cal BC, Beta-7071) y 4230 ± 60 BP (2617-2219 Cal BC, Beta-7073) (Eiroa y Lomba, 1997-97: 86-87, 
Tabla I), de nuevo coincidente con la de Jaime el Barbudo.

4. Cultura material

La excavación completa del yacimiento ha identificado un conjunto de materiales típicos de contex-
tos funerarios calcolíticos. Como se ha comentado, está compuesto por industria lítica tallada (nueve 
puntas foliáceas y un fragmento de lámina), dos elementos de piedra pulimentada (un hacha reutiliza-
da como afilador y el fragmento distal de otra), cinco fragmentos de cerámica a mano no significativa 
y un ídolo atípico en piedra. Estos elementos de cultura material se acompañan de restos fragmenta-
rios de dos cuartos traseros de ovicápridos.

4.1. Aspectos relacionados con su distribución espacial

La mayoría de estos materiales procede del espacio más interior de la cueva, que hemos identificado 
como cámara funeraria. Sin embargo, que el fragmento distal de hacha pulimentada proceda de una 
recogida superficial en la cámara intermedia, y que en ese mismo sector haya aparecido un fragmen-
to cerámico que pega con otro procedente del interior del enterramiento, son circunstancias que pa-
recen apuntar a que, en un momento impreciso, pero sin duda antiguo, alguien violó el sellado de la 
fisura que da acceso al enterramiento y debió extraer materiales de su interior. Esto explicaría no so-
lo la localización de esos dos elementos, sino también la extraña ausencia del cráneo o de los huesos 
largos de brazos y piernas, cuando en la excavación se han recuperado tres piezas dentales, la falange 
de una mano izquierda y una rótula de igual lateralidad.

Otro elemento de interés a la hora de caracterizar el yacimiento es la distribución espacial de los 
restos humanos y cultura material, y las características del sedimento en el que se hallaron. 

Así, los cinco restos humanos proceden de la cámara funeraria, pero tres de ellos aparecieron en el 
sector central y de menor cota (sector C1), mientras que los otros dos (la rótula y el primer molar maxi-
lar derecho) se localizaron en el espacio situado al fondo de la cavidad y a una cota superior (sector 
C2). Entre ambos espacios hay un resalte del suelo destacable, de manera que no es posible plantear 
que todo el enterramiento se ubicase inicialmente en esa camareta más profunda y que, posteriormen-
te y por gravedad o como resultado de la remoción de restos, parte de ellos “saltasen” al sector central.

Algo parecido podemos decir si atendemos a la cultura material, pues toda la industria lítica y el 
ídolo procedentes de la cámara funeraria se localizó en el sector C1, el central y más bajo de la cue-
va, pero también recuperamos una punta de flecha de la camareta situada al fondo de la cavidad, C2, 
y que por tanto compartió espacio con la rótula y el mencionado molar maxilar. También es de in-
terés que una de las piedras pulimentadas, así como tres fragmentos cerámicos, no proceden de esta 
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cámara funeraria, C, sino del espacio intermedio de la cueva, B, debiendo resaltar que uno de esos gal-
bos, como ya hemos comentado, pega con uno de los dos que sí que localizamos en esa cámara, en el 
sector C1 o más bajo.

Por tanto, nos encontramos con unos pocos elementos que, no estando en la cámara funeraria, si-
no en el espacio intermedio de la cueva, concuerdan con los hallados en su interior. Algo que podría 
explicarse en relación con la violación del sellado del enterramiento, la remoción de restos y la extrac-
ción de los más visibles o llamativos, lo que explicaría la ausencia de cráneo o huesos largos, y quizás 
de elementos cerámicos, aunque, como veremos, existen paralelos de tumbas intactas que no poseen 
este tipo de materiales.

Por otra parte, que dentro de la cámara funeraria hallemos restos humanos y de cultura material 
en dos espacios diferenciados y físicamente independientes, como son la camareta situada al fondo 
del espacio (C2) y el sector central (C1), cuya cota es sensiblemente inferior, puede apuntar a que, ori-
ginalmente, los restos estuviesen sobre la repisa que se ubica por encima de ambos sectores y que re-
corre longitudinalmente la cámara, habiendo caído a uno y otro sector durante la remoción de restos.

El análisis de la localización de restos debe completarse con las características del sedimento en 
el que se hallaron. En la camareta del fondo (C2) identificamos un único nivel pulverulento de escasa 
potencia, en cuyo interior encontramos los dos restos humanos y la punta de flecha.

En el sector central (C1) ese mismo sedimento alcanzaba una potencia mucho mayor, de 45 cms., 
pero igualmente pulverulenta de techo a suelo. En este sector diferenciamos tres niveles artificiales, en 
atención exclusivamente a su cota, dada la homogeneidad granulométrica, de color y textura de todo 
el sedimento, siendo C1-a el nivel superior y C1-b y C1-c los subsiguientes. Pues bien, en el nivel más 
profundo encontramos el hacha pulimentada que presenta huellas de haberse reutilizado como afila-
dor, directamente sobre un pequeño sedimento de tierra muy compacta y arqueológicamente estéril, 
que se dispone directamente sobre la roca base de la cueva. En ese nivel artificial que hemos deno-
minado basal, aunque ya no en contacto con ese suelo más duro, aparecieron tres puntas de flecha; a 
mayor cota, en un nivel artificial intermedio pero indistinguible cromática o morfológicamente, apa-
reció otra punta y el ídolo, y a menor cota aún los dos fragmentos cerámicos, las otras cuatro puntas 
y el fragmento medial de lámina.

La homogeneidad del sedimento pulverulento único parece indicarnos un proceso sedimentario 
muy matizado o condicionado por los procesos propios de una cavidad sin actividad hídrica alguna y 
a la que el aire exterior llega de forma muy tamizada, dada la dificultad de acceso y la profundidad a 
la que se encuentra, interrumpiéndose ese aislamiento solo por la presencia de alguna pequeña alima-
ña, así como por el episodio de des-sellado de la tumba.

4.2. Estudio traceológico y tecnológico de la industria lítica tallada

El buen estado de conservación de las nueve puntas foliáceas, completas, permite su análisis traceoló-
gico y una definición adecuada de aspectos tipológicos y tecnológicos. 

Desde un punto de vista estrictamente tipológico, seis de ellas son disimétricas, una simétrica y dos 
presentan aletas incipientes, con un retoque cubriente por presión, formado por extracciones profun-
das que, no obstante, no sobrepasan el eje longitudinal de la pieza. Este retoque, de carácter bifacial, 
genera secciones biconvexas muy características, ligeramente engrosadas en su zona medial, siendo 
evidente el empleo generalizado de tratamiento térmico previo al retoque. En cuanto a la morfome-
tría de las extracciones del retoque y a su regularidad, son compatibles con el empleo de compresor 
metálico para su ejecución, destacando ambos rasgos en dos de ellas (CJB-1 y 2).
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Si atendemos a la materia prima, se trata de sílex tabular en ocho de ellas, no pudiendo determinar-
se con precisión en la novena punta. El predominio de los soportes tabulares es un elemento distintivo 
de este enterramiento, que debemos poner en relación con la localización del yacimiento en el corre-
dor de la rambla de la Raja, subsidiaria de la rambla del Moro, que comunica el valle medio del Segura 
con las tierras altas interiores de la margen izquierda de la cuenca de este río, lo que actualmente co-
nocemos como Altiplano de Jumilla y Yecla. En este sector se localizan diversos afloramientos de sílex 
tabular, con morfometría de tabletas, como es el caso del paraje de Hoya de la Sima (Morales, 2017), y 
son precisamente estos soportes los mayoritarios en numerosos yacimientos de ese mismo sector, co-
mo es el caso de los materiales procedentes de enterramientos con Los Tiestos, cuevas del Peliciego 
y Poniente o La Alquería, o de contextos habitacionales como El Prado, en Jumilla. Hay que destacar 
que, en el lote de puntas de la Cueva de Jaime el Barbudo, la morfometría muy regular de las extrac-
ciones y su elevada homogeneidad en tres de esas puntas (CJB-4 a 6) nos lleva a interpretar que muy 
probablemente procedan de un mismo tallador, una cuestión importante a la hora de plantear una 
propuesta general sobre el conjunto de puntas, como veremos, aunque su localización sea diversa den-
tro de la cámara funeraria, pues las dos primeras son del sector central y cota similar (C1-a), mientras 
que la tercera proviene de la camareta situada al fondo de la cueva (C2).

De estas tres piezas, una de ellas (CJB-4) muestra restos de córtex muy residuales en la zona me-
dial central de ambas caras y presenta en su extremo distal una fractura por impacto que supone una 
pérdida estimada de unos 3 mm. de la longitud total de la punta, que es de 62 mm. Se trata de la úni-
ca punta, de las nueve recuperadas, que muestra huellas de uso y restos de enmangue. Las otras dos (5 
y 6) también ofrecen restos muy parciales de córtex en ambas caras pero, como hemos dicho, sin hue-
lla alguna de uso en observación al microscopio (Figura 5).

Figura 5. Análisis traceológico de la punta foliácea CBJ-4.
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Volviendo a esa punta CJB-4 es, como hemos dicho, la única con trazas de haberse usado y enmanga-
do. Hemos logrado esta identificación a través de tres observaciones. La primera es esa fractura distal por 
impacto, muy característica, claramente observable a 16X, provocada por un impacto perpendicular al eje 
con una materia dura, que podría haber sido hueso tras atravesar la carne. La segunda observación la he-
mos realizado a 200X, identificando en el tercio inferior de la pieza, en ambas caras, restos aislados de la 
resina empleada para enmangarla, en forma de puntos ennegrecidos que delatan el uso de calor para en-
durecerla. Por último, a X100 hemos localizado en la zona medial de la cara dorsal un pequeño engrosa-
miento que debió actuar como tope al penetrar la punta tras ser lanzada, de tal suerte que por debajo de 
esa línea perpendicular al eje no hay huella de uso alguna, mientras que por encima se evidencia un lustre 
por uso reiterado de la pieza, además de estrías rectas y paralelas al eje de la punta, que indican la direc-
ción lógica del movimiento; estas huellas se corresponden con contacto con materia dura, concretamen-
te hueso o asta.

Estas tres puntas (CJB 4 a 6), posiblemente obra de un mismo tallador, presentan rasgos que avalan 
su funcionalidad como tales, es decir, muestran unos aspectos morfométricos que son los adecuados para 
ejercer correctamente su función como proyectil, algo que podría asumirse como lógico pero que, sin em-
bargo, no podemos afirmar de otros ejemplares de esta misma cueva (Figura 6). Así, la punta CJB-1 mues-
tra en su cara dorsal un abultamiento anómalo, fruto de un claro error de talla que, de haberse disparado 
la flecha, con mucha probabilidad habría provocado su rotura. Lo realmente interesante es que la elimi-
nación de ese defecto es técnicamente fácil de resolver y no hay en el sílex fisuras que desaconsejaran aca-
barla correctamente por riesgo de fractura, más aún cuando en el resto de la pieza se observa un retoque 
realizado con gran maestría, parece que especialmente atento a lograr una silueta simétrica y homogé-
nea, bien definida, con un retoque subparalelo en su mitad distal de bastante exigencia técnica (Figura 7).

Estas observaciones permiten plantearnos 
que quizás en este caso el objetivo del talla-
dor era más lograr determinados estándares 
formales que atender a la efectividad funcio-
nal de la pieza; de ser así, al menos esta punta 
podría representar un elemento confecciona-
do ex profeso para formar parte de un ajuar 
funerario. Hay otras dos puntas (CJB-2 y 3) 
que destacan por su retoque preciosista, es-
pecialmente atento a la regularidad de las 
extracciones en ambas caras, lo que ha ge-
nerado siluetas singularmente simétricas y 
una carga de trabajo de talla innecesaria pa-
ra lograr la funcionalidad de cualquiera de 
ellas, sobradamente lograda con mucho me-
nos esfuerzo. De estos dos ejemplares, llama 
la atención en el segundo de ellos sus reduci-
das dimensiones en comparación con el res-
to (39 mm., cuando el resto oscilan entre 63 
y 48 mm., menos una de aletas incipientes), 
pero sobre todo su excesiva e innecesaria del-
gadez, siendo muy evidente que ha primado 
en su confección atender al estándar formal, 
mucho más que a su aptitud funcional.

Figura 6. Las tres puntas foliáceas que podrían pertenecer al 
ismo tallador, la primera de ellas con huellas de uso, restos 
de enmangue y fractura distal por impacto; las dos primeras 
podrían proceder de la misma tableta de sílex.

Figura 7. Puntas con un retoque preciosista y con rasgos 
morfométricos se relativa funcionalidad. En el caso de CJB-1, 
detalle de defecto de talla que invalida su uso.

6

7
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De las otras tres puntas (CJB-7 a 9), también sin huellas de uso, destaca de nuevo su perfección 
formal, pero en este caso sus rasgos son compatibles con una funcionalidad plena, compatible con el 
especial esmero formal. Las dos primeras de este último grupo podemos definirlas como de aletas in-
cipientes, siendo la segunda la única en la que no hemos podido determinar si se trata o no de sílex 
tabular. La tercera, CJB-9, es la más larga de las nueve puntas, con 63 mm. de longitud.

4.3. Otros elementos líticos

La industria lítica se completa con dos elementos pulimentados y un tosco ídolo en piedra. 
El primero de los objetos de piedra pulimentada (CJB-12) procede de una recogida superficial en 

el sector B de la cueva y, por tanto, fuera del espacio que hemos identificado como cámara funeraria. 
Se trata de un fragmento distal lateral de un hacha sobre pórfido gris verdoso, que presenta en una de 
sus caras una incisión de sección en V, de 19 mm. de longitud y 2 de profundidad, que puede corres-
ponderse con un surco empleado para afilar.

El otro ejemplar (CJB-11) sí que procede de la cámara funeraria, del nivel basal del sector central 
(C1-c), apoyando directamente sobre el sedimento de tierra endurecido que cubre la base rocosa de la 
cueva en esa zona. Esto nos indica la antigüedad de su localización, aunque no esté claro que sea su 
posición original. Se trata de un hacha completa, también en pórfido gris verdoso. 

La particularidad de este ejemplar es la presencia de una amplia acanaladura perpendicular al eje 
en su zona medial, pero que no rodea toda la pieza, sino que se limita a recorrer una de las caras de 
un extremo al otro, lo que en principio descarta que pueda servir para el enmangue del hacha. Esta 
acanaladura, de sección convexa, tiene una anchura máxima en el centro de 15 mm. y 4 de profundi-
dad, reduciéndose esa anchura a 10 mm. en sus extremos; junto a esa acanaladura aparece otra similar, 
pero menos profunda, de 42 mm. de longitud y de 4 a 11 mm. de anchura, y una disposición diagonal, 
que de nuevo no puede relacionarse con el enmangue o sujeción del hacha (Figura 8).

Figura 8. Hacha pulimentada CJB-12, con diversos surcos y áreas para afilado. 
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A estas dos acanaladuras debemos sumar cuatro líneas incisas menores: una en esa misma cara, de 
17 mm. y 1,5 de anchura, con sección en V; otra sobre el gran surco central y misma dirección pero en 
su extremo derecho y las otras dos en la otra cara de la pieza: una de 13 mm. de longitud y perpendi-
cular al eje y otra paralela a este, en la zona medial, de 34 mm. de longitud y una anchura máxima en 
el centro de 3 mm, con la particularidad de que su sección es cuadrangular, a diferencia del resto, en V.

Por último, en este lote de materiales incluimos un ídolo en piedra (CJB-13), toscamente trabajado, 
de 57x29x28 mm., sección cuadrangular irregular y color negro, retocado parcialmente para aproxi-
mar la forma natural de la piedra a la de una falange mediante varias percusiones en sus extremos y 
algunas incisiones. La superficie muestra evidencias de haber sido manoseada con mucha frecuencia, 
aportándole a nivel microscópico la correspondiente pátina. Este elemento ofrece unos rasgos morfo-
lógicos similares a una falange, aspecto que quizás contribuyó a su selección.

Su carácter afuncional, la superficie con claro lustre en muchos de sus sectores, esa particular apa-
riencia morfológica y la presencia de algunas leves incisiones bajo el lugar donde podrían situarse los 
ojos en ídolos- falange e ídolos-tolva, nos lleva a interpretar la pieza como un ídolo.

5. Discusión

El yacimiento se caracteriza por ser escenario de una larga historia que se ha desarrollado en distintos 
espacios de la cueva. Así, el sector exterior es soporte de arte esquemático y, junto con la cámara inter-
media, se ha utilizado por parte de carboneros, cazadores y pastores, y probablemente por bandoleros, 
en época moderna. Mientras, la zona más interna, la llamada cámara C, conforma un enterramiento 
secundario calcolítico. El lugar reúne, por tanto, la singularidad de hacer coincidir arte rupestre post- 
paleolítico y un registro funerario, situándose en una vía natural de paso en la que ya tenemos algunos 
ejemplos de este tipo de coincidencias. El uso para albergar un paquete funerario, que sea un enterra-
miento individual, el ajuar, la presencia de arte rupestre y la datación absoluta son los cinco rasgos que 
sustentan la interpretación del yacimiento.

5.1. Espacialidad y contenido

La cámara funeraria es de reducidas dimensiones, pero tiene espacio suficiente para haber albergado 
restos de más de un individuo. La escasísima representación antropológica, compatible además con 
que proceda de un solo individuo; lo angosto del corredor de acceso; y las pequeñas dimensiones de 
los elementos que conforman en ajuar y bienes de acompañamiento (13 elementos líticos, cinco frag-
mentos cerámicos y porciones de cuartos traseros de dos ovicápridos), son datos que señalan hacia un 
enterramiento secundario, en el que pueden ingresar paquetes funerarios pero no individuos comple-
tos, y aparentemente de carácter individual.

Un ejemplo claro de paralelo con este yacimiento lo encontramos en Cueva Sagrada I (Lorca). Esta 
cavidad sigue un estrecha y profunda grieta vertical, que consta de un pequeño receptáculo exterior, 
seguido de un breve pasillo que da a una cámara intermedia y, finalmente, a un angosto corredor de 
unos 3 m. de longitud que se atraviesa reptando, para llegar a la cámara funeraria. Esta tiene unas di-
mensiones aproximadas de 5 x 2 m. y en su interior se descubrieron restos de cinco individuos: tres 
niños de año y medio, cinco y ocho años, un joven adulto de entre 17 y 23 y posiblemente un adulto 
femenino (Domenech et al., 1987).

Los individuos de Cueva Sagrada mostraban una marcada reducción de restos, presentados como 
paquetes funerarios diferenciados, a tenor de la información suministrada por los expoliadores. Así, solo 
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se localizaron dos cráneos, compuestos por un total de 80 fragmentos, 20 piezas dentales (algunas de 
ellas pudieron ensamblarse en cuatro fragmentos de maxilar superior), ocho huesos del pie, tres frag-
mentos de costillas, ocho vértebras, un atlas, un axis, dos fragmentos de coxal y 12 de diáfisis. Es muy 
evidente que se produjo una intensa selección de restos antes de introducirlos en la cavidad, que esta-
ba sellada en el momento del descubrimiento, por lo que se descarta expolio previo o la actividad de 
alimañas. Del grupo, el cráneo de uno de los niños, colocado sobre una estera de esparto sin tejer, es-
taba acompañado por cientos de cuentas de collar (principalmente semillas perforadas, pero también 
de hueso, concha y piedra), tres varillas planas de hueso pintadas, tres punzones de cobre, cinco pun-
tas foliáceas en sílex y un idolillo oculado en madera, además del famoso traje de lino doblado, sobre 
el que reposaba un plato de madera con comida en su interior, un mango de madera y un ramo de flo-
res. Los restos de los otros cuatro individuos se asociaron a restos de fauna, dos puntas foliáceas, una 
varilla plana de hueso y, nuevamente, numerosas cuentas de collar (Ayala, 1987)

La datación sobre esparto de este yacimiento es problemática por demasiado tardía (I-15319, 3870 ± 
100 BP, 2582-1989 Cal BC) (Eiroa y Lomba, 1997-98: 86). Máxime cuando la del poblado de La Salud 
al que se asocia el enterramiento sí que es coincidente con la que disponemos de Jaime el Barbudo y es, 
además, más acorde con la adscripción calcolítica tanto del poblado como del enterramiento. Esta da-
tación absoluta, que fecha un carbón del sellado de un silo con cerámicas a la almagra, arroja un 4250 
± 100 BP (I-15610), coincidiendo llamativamente con la datación de la Cueva de Jaime el Barbudo.

Las excepcionales condiciones de conservación de los restos orgánicos de Cueva Sagrada indican 
que estaba completamente sellada, observación que queda corroborada por las noticias recogidas di-
rectamente de los descubridores, por parte de Ayala. Esta autora publica, de hecho, hasta una fotografía 
realizada durante el expolio de un enterramiento muy próximo al de Cueva Sagrada  (Ayala y Jiménez, 
2007), lo que atestigua esa recogida directa de información.

En el caso de Jaime el Barbudo, justo ante el corto pasadizo que da acceso a la cámara encontramos 
restos del cierre de piedra que debió sellar la tumba (Figura 9). Algunas de estas piedras se conserva-
ban aún en posición, marcando la línea de lo que debió ser el murete de cierre, desprecintado mucho 
antes de la excavación. Que 
en el espacio intermedio (B) 
se hallase en superficie el 
fragmento de un hacha pu-
limentada y tres fragmentos 
cerámicos, uno de los cuales 
pega con otro hallado en la 
cámara funeraria (C), podría 
estar indicando el tránsito en 
el momento de configuración 
del paquete y su depósito en 
lo más profundo de la cue-
va, pero resulta extraño asu-
mir que pasara inadvertido 
un elemento del ajuar, por lo 
que la otra opción es que la 
localización fuera de la cá-
mara de estos objetos tenga 
que ver con la ulterior remo-
ción de la tumba. 

Figura 9. A la izquierda, grieta de acceso a la cámara funeraria (C), vista desde el 
extremo exterior. A la derecha, detalle del sector central (C1) de dicha cámara, vista 
desde la camareta más profunda de la cavidad (C2).
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La comparación entre ambas cuevas permite sin problemas interpretar la de Jaime el Barbudo co-
mo una cavidad que albergó un paquete funerario y no un individuo completo, representado por un 
número muy pequeño de elementos óseos, sin que eso suponga asumir que ese registro está muy in-
completo desde que se cerró definitivamente la tumba, y que los elementos de ajuar localizados pue-
den perfectamente constituir la totalidad o práctica totalidad de los depositados cuando se clausuró 
la cámara funeraria.

5.2. La secuencia funeraria y la interpretación de la cultura material

Al tratarse de un enterramiento secundario, y no parecer posible la introducción de cadáveres comple-
tos en la cavidad, todo apunta a dos momentos diferentes en el ritual funerario (primera y segunda in-
humación) llevados a cabo en dos sitios distintos.

En cuanto al primer momento, el que se correspondería con la primera inhumación, con el lugar 
en el que se depositó el cadáver tras la defunción, debemos descartar la cámara por la ya comentada 
dificultad de introducir en su interior elementos voluminosos, como es el caso de un cadáver. Así, pue-
de que esa primera inhumación se llevara a cabo en el espacio intermedio (B) o incluso en el exterior 
(A) de la cavidad, pero también es posible que tuviese lugar en un sitio diferente, fuera otra cueva o al 
aire libre, no lo sabremos.

En cualquier caso, si los restos humanos se acompañaron de objetos vinculados íntimamente al 
individuo durante la primera inhumación, ese debió ser el momento de depositarlos junto al cadáver, 
siendo esta una observación importante, como veremos más tarde. 

En un segundo momento se llevó a cabo una reducción muy significativa de restos para formar un 
conjunto, en forma de paquete funerario, que se depositó en el interior de la cámara. Considerando el 
ritmo de los procesos de descomposición, esta selección ósea ocurrió probablemente al menos un año 
después, si el cadáver estuvo expuesto al aire libre, o al menos dos años si se encontraba en el interior 
de una cavidad. Después de la primera inhumación, por tanto, se habría conformado un conjunto que 
contendría quizás el cráneo y algunos elementos óseos postcraneales, como probablemente huesos de 
brazos y piernas. La posterior remoción de restos, cuando se viola el sellado de la cámara, sería lo que 
provoca la extracción del cráneo y de esos huesos largos, permaneciendo en el interior de la cavidad 
tan solo esas tres piezas dentales, la rótula y la falange.

La apertura previa del cierre o sellado de la cámara funeraria, mucho antes de la excavación ar-
queológica del yacimiento, sugiere la posibilidad de que alguien hubiera ingresado anteriormente y re-
tirado el cráneo y los huesos largos, como hemos comentado, y el fragmento de hacha que apareció en 
una recogida superficial en la cámara B, aunque su estado de conservación fragmentario también pu-
do provocar su descarte en esa zona en el momento de realizar la segunda inhumación, la introduc-
ción del paquete funerario en la cámara mortuoria. 

Otros objetos, como es el caso de las puntas de flecha o el pequeño fragmento de lámina de sílex, 
el ídolo de piedra o los dos fragmentos de cerámica, podrían haber pasado desapercibidos debido a 
su pequeño tamaño y a la dificultad de localizarlos en el sedimento pulverulento de la cámara, espe-
cialmente aquellos enterrados a cierta profundidad. Esto abre la posibilidad de que haya habido mo-
vimientos en el interior de la cueva antes del expolio, quizás de la mano de pequeñas alimañas que 
hayan ido desplazando parte del ajuar a los zonas más bajas de la cavidad, donde quedarían sepulta-
das por ese sedimento de polvo. Por esta razón, solo se recuperan en la excavación esas pocas piezas 
dentales, tanto del maxilar superior como del inferior. En el segundo momento del ritual, al colocar el 
paquete funerario, probablemente fuera cuando se reintegraron los objetos que originalmente habían 
acompañado al cadáver, con la posibilidad de haberse agregado otros.
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El ídolo de piedra, cuyas superficies muestran huellas de un evidente e intenso manoseo, es uno de 
esos objetos que es muy plausible asumir que perteneció al fallecido. En cuanto a las puntas, solo una 
(CJB-4) muestra huellas de utilización, con fractura distal por impacto, lustre y trazas longitudinales 
en su zona medial por roce con una materia ósea o asta, y restos de la sustancia con la que se enman-
gó. Las demás están completamente intactas, como si nunca se hubieran empleado. Sin embargo, que 
dos de ellas (CJB-5 y 6) tengan rasgos tecnológicos (e incluso de materia prima en uno de los casos) 
idénticos a la que sí fue usada, es un dato que apunta a un único tallador, y que de las tres una se ha-
ya utilizado hace probable que las tres fueran propiedad del fallecido. 

Las dos piedras pulimentadas nos hablan, por su parte, de una larga vida útil. La que está comple-
ta mantenía su filo funcional cuando se amortizó en el enterramiento, al mismo tiempo que presen-
taba hasta cinco surcos (cuatro con sección en V y uno cuadrangular) cuya morfología y trazas casan 
con el afilado de objetos metálicos, mientras que la otra, muy fragmentada, podía seguir usándose co-
mo afilador al tener en una de sus caras otro surco de sección en V similar a los anteriores. Por tanto, 
parece muy plausible señalar como objetos propios del fallecido, vinculados a su vida e incorporados 
al inicio del ritual (primer depósito), esas tres puntas de flecha (CJB-4 a 6), las dos hachas pulimenta-
das (CJB-11 y 12) y el ídolo de piedra (CJB-13).

Las otras puntas de flecha tienen dos rasgos comunes. Por una parte, su secuencia de talla y retoque 
no es asimilable a los tres casos ya comentados que, a su vez, tenían atributos tecnológicos comparti-
dos entre ellas, por lo que asumimos que estas otras han sido realizadas por talladores/as diferentes al 
primero. Por otra, el retoque aplicado a esas seis puntas restantes parece estar atendiendo más a aspec-
tos formales que a su funcionalidad, lo que puede estar indicando una talla realizada ex profeso para 
uso funerario, lo que concuerda además con la afuncionalidad de algunas y, en todo caso, la ausencia 
absoluta de huellas de uso o enmangue.

Dos de ellas (CJB-1 y 2) muestran un retoque singularmente homogéneo y paralelo a niveles com-
pletamente innecesarios para alcanzar o mejorar su funcionalidad, como ya hemos comentado, de for-
ma que se hace muy evidente que existe un componente meramente estético que no veíamos en las 
otras tres, sin que eso suponga descartar la belleza de las otras ya comentadas, en todo caso. La prime-
ra de esas dos tiene incluso un defecto incompatible con su uso, que podía repararse sin mayor dificul-
tad técnica, cuando el tallador muestra una solvencia sobrada en el empleo del retoque del resto de la 
pieza, lo que refuerza esa idea de no parecer estar atendiendo a la faceta funcional de la pieza, sino a 
la estética. Otra se ha retocado tanto que se ha logrado una silueta acorde con una foliácea simétrica 
perfecta, pero provocando una delgadez extrema que no es compatible con su uso funcional (CJB-3); y 
al resto podríamos aplicar reflexiones similares, aunque las evidencias al respecto no sean tan fuertes.

Por tanto, existen argumentos suficientes para diferenciar estas seis puntas de las otras tres en las 
tres en las que priman en su confección los aspectos funcionales sobre los estéticos y que las ha talla-
do muy probablemente la misma mano, y que una de ellas se haya utilizado apunta a que las tres for-
maban parte de la panoplia del fallecido. No podemos afirmar que las hubiera tallado su propietario, 
aunque sea probable, más aún sabiendo que el corredor de la rambla de la Raja da un acceso fácil a los 
afloramientos de tabletas de sílex del área jumillana. Las otras seis puntas pudieron aportarse en la pri-
mera inhumación, como elemento añadido, o cuando se confeccionó el paquete funerario y se depo-
sitó definitivamente en la cámara. Pero son conjuntos claramente diferentes, aunque respondan a un 
mismo horizonte.

En cuanto a la cerámica, representa tres vasijas diferentes, pero solo tenemos cinco fragmentos, tres 
de ellos del mismo recipiente. Que dos estén en la cámara y tres en el espacio intermedio y que dos (uno 
de la cámara y otras del espacio B) peguen, podría indicar una rotura intencional, puede que en el es-
pacio intermedio, previo al cierre definitivo del lugar. No se ha excavado la totalidad de los espacios A y 
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B de la cueva, sino que solo se han practicado sondeos, de forma que no podemos saberlo con certeza. 
Debemos asumir que ingresaron ya como fragmentos aislados, sin que podamos decir si se rompieron 
al realizar la primera inhumación o al conformarse el paquete funerario para su colocación definitiva 
en la cámara. Las porciones de cuartos traseros de ovicáprido probablemente se incorporasen en la se-
gunda fase del ritual de enterramiento, es decir, en la de conformación y depósito del paquete funerario.

5.3. Sobre la distribución microespacial de los restos

Aunque ajuar y restos humanos se encontraban dentro de un único paquete funerario, están distribui-
do en dos sectores de la cámara que no están conectados entre sí, pues se encuentran a alturas dife-
rentes y separados por un resalte del suelo que impide la transferencia por gravedad, en este caso de 
la camareta situada en la zona más interior de la cámara al sector central de la misma, que se encuen-
tra a una cota inferior. Además, dentro de ese sector central, los elementos recuperados se encontra-
ron a varias cotas, muy diferentes entre sí, pero dentro del mismo sedimento pulverulento homogéneo, 
lo que puede indicar una incorporación progresiva y no en un solo momento. La dispersión de los res-
tos óseos en ambos sectores, C1 y C2, sugiere además que esa no fue su ubicación original, al igual 
que ocurre con el ajuar.

A lo largo de la pared derecha de la cámara y a una cota por encima de los dos sectores discurre 
una visera rocosa de suelo horizontal. Podemos interpretar que fue ahí donde se colocó el paquete fu-
nerario antes de sellar la cámara, en un punto intermedio entre los dos sectores. Posteriormente y con 
el concurso de pequeñas alimañas primero, más tarde con la ayuda de quien en algún momento rom-
pió el sellado de la cámara penetrando en ella, esos materiales se dispersaron por gravedad, la mayor 
parte de ellos al sector central y solo unos pocos a la pequeña camareta ubicada en la zona más pro-
funda de la cámara funeraria. 

En el sector central, C1, a la mayor profundidad posible, es decir, reposando directamente sobre un 
fino nivel de tierra compacto que se sitúa inmediatamente sobre la roca base de la cueva, apareció el 
hacha pulimentada, tres puntas de flecha y un incisivo mandibular. Es evidente que esta pieza dental 
cayó desde la repisa donde debieron ubicar inicialmente el paquete funerario, que muy probablemente 
incluiría el cráneo. No podemos determinar si el hacha y las tres puntas cayeron de la misma manera, 
junto al cráneo que estaría en la repisa rocosa, o fueron depositadas directamente sobre el suelo de ese 
sector central. Lo que sí es claro es que, posteriormente, otros materiales ingresan en ese mismo sector 
central, cuando esos primeros elementos están sin duda sepultados por el sedimento pulverulento que 
va generando la propia cueva, quizás con el concurso de pequeñas alimañas, como sugiere que los en-
contremos a diferentes cotas, aunque haya homogeneidad tipológica y de adscripción cultural. Entre 
estos materiales contamos con cuatro puntas más, dos galbos, una falange, un molar y el ídolo de pie-
dra. Otros materiales, como una punta, la rótula y un premolar, donde los encontramos es en la camare-
ta más profunda de la cueva, C2, donde debieron ingresar en un momento impreciso de esa secuencia.

Con posterioridad, violado el sellado de la cueva de manera artificial, en el momento que denomina-
mos de expolio, debió extraerse el cráneo de la cámara, ya que tanto el premolar hallado en la camare-
ta más profunda (C2) como el molar encontrado en el sector central (C1) estaban a una altura elevada 
en sus respectivos lugares, dentro de un sedimento pulverulento mucho menos compacto que el del 
hacha, el incisivo y las puntas asociadas, localizadas, además, a una cota mucho más baja. Durante la 
excavación no se encontró ningún material arqueológico o antropológico sobre la visera rocosa que 
recorre longitudinalmente toda la cámara, todo se localizó en esos dos pequeños receptáculos central 
y del fondo, tanto en el nivel pulverulento como sobre el suelo de tierra original de la cueva, que repre-
sentaría la deposición más antigua (el hacha, las tres puntas y el incisivo).
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5.4. Sobre la interpretación macroespacial. Enterramiento, arte rupestre y territorio

Uno de lo rasgos más particulares del enterramiento es su carácter individual en un contexto fu-
nerario calcolítico en el que este tipo de tumbas individuales en cueva son una excepción, no así 
en estructuras negativas, normalmente de fechas avanzadas, vinculadas a materiales tardíos o con 
presencia de campaniforme y localizadas en el interior de áreas de habitación, donde siendo mi-
noritarias al menos tenemos algunos ejemplos. La otra particularidad es que en la misma cavi-
dad haya arte rupestre postpaleolítico, lo que constituye una singularidad, pues no es frecuente 
esta coincidencia.

Son escasos los ejemplos de enterramientos individuales para contextos calcolíticos de la zona. 
Quizás el más próximo lo tengamos en los diez huesos humanos localizados en El Prado de Jumilla (6 
falanges, un fragmento de parietal, un calcáneo y dos fragmentos de pelvis) asociados a unos restos de 
fauna que Lillo y Walker (1987: 109) interpretaron en su día como desechos alimenticios. Realmente 
esta hipótesis no cuadra bien con el registro conocido y es más fácil entenderlo como un paquete fu-
nerario y una ofrenda alimenticia o restos de consumo cárnico asociado a dicho ritual; como veremos 
más adelante, algunas dataciones de este yacimiento son además sincrónicas a la fecha de nuestro ya-
cimiento. También tenemos un enterramiento individual (tumba E.7), pero de nuevo en una estructu-
ra negativa en un contexto habitacional, en Casa Noguera (Archivel, Caravaca), aunque en este caso es 
una primera inhumación (García y Martínez, 2004: 240-241). Y de la Glorieta de San Vicente (Lorca) 
procede otra en decúbito prono a la que luego se añadió el cráneo de otro individuo vinculado a una 
escápula de ovicáprido decorada con varios puntos en rojo que rodean a un oculado (esquemático, por 
tanto), datándose el enterramiento en 4075±30 BP (KIA-19491) (García et al., 2003: 20; Martínez et 
al., 2006: 515 y 517), de nuevo una fecha próxima a la de Jaime el Barbudo. Pero en contextos de cue-
va, el de Jaime el Barbudo es el único ejemplo de enterramiento individual calcolítico en la región, ex-
cepción hecha del individuo fotografiado por los furtivos en Cueva Sagrada II, que presentaba junto 
al cráneo dos rollos de esparto trenzado (Ayala y Jiménez, 2007: 178) y si ampliamos al sureste sigue 
siendo una excepción (Lomba y Haber, 2016), pues la norma es que sean enterramientos múltiples, 
normalmente en segunda inhumación.

En cuanto a la coincidencia con arte rupestre, no es un caso único, pero sí que es minoritaria en el 
registro funerario calcolítico. Del más de medio centenar de cuevas y abrigos con enterramientos de 
este período de las que tenemos noticias, solo en cuatro se produce esta coincidencia. El más próximo 
es el abrigo de Los Grajos III, con varios antropomorfos levantinos algo atípicos y restos parciales de 
siete individuos: dos adultos de 20-25 años, dos varones de 35-45 y otro de 40-50, un posible varón de 
más de 40 y una posible mujer de 15-20 (Lomba et al., 1999). Un segundo ejemplo, también con un 
enterramiento múltiple, es El Milano (Mula), abrigo con arte levantino; en este caso se complementa 
con una pequeña estructura de piedra que delimita una cámara de 0,9 x 1,4 m., en cuyo interior se lo-
calizaron restos de 7-8 individuos (Walker y San Nicolás, 1995; San Nicolás, 2009: 29). Los otros dos 
ejemplos son cavidades con esquemático y además contienen restos de un solo individuo: El Peliciego 
(Jumilla), de cuyo enterramiento procede un interesante lote de piedra pulimentada y puntas de fle-
cha (Fortea, 1974), y el caso que nos ocupa de Jaime el Barbudo.

A casi la misma distancia que de Grajos III encontramos el abrigo esquemático de Los Cuchillos 
(Cieza), refiriéndose en su publicación (Díaz Andreu et al., 2013: 154) que cerca se localizaron 
materiales que indican la presencia de enterramientos calcolíticos, en cuyo caso podríamos su-
mar esta quinta cavidad a las cuatro ya citadas. Aunque se habla de enterramientos colectivos, no 
se aporta dato alguno que permita aseverar que no tenga un carácter individual, siendo toda la 
información de superficie.
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Lo interesante de esta relación de abrigos con arte rupestre en los que, además, tenemos enterra-
mientos, es su localización a nivel macroespacial, pues jalonan una vía de paso desde El Milano hasta El 
Peliciego y, lo que es más significativo, en el resto de la región no encontramos esta asociación, a pesar 
de que en Almadenes o en Moratalla tenemos una elevada concentración de arte postpaleolítico. En es-
te estado de cosas, esta vinculación arte-enterramientos y su localización geográfica resaltan el papel de 
las ramblas de la Raja y El Moro como vía de comunicación entre el medio Segura y el Altiplano. Que, 
además, no se conozcan hábitats asociados a estas cavidades en sus proximidades, a pesar de que se han 
prospectado los alrededores de todas ellas, abre la posibilidad de que esta asociación se pudiera vincu-
lar a individuos relacionados más con la vía de comunicación que con un lugar concreto de habitación, 
esto es, con personas itinerantes que no actuaban solas, pues luego se conforman paquetes funerarios.

La localización de las cavidades lejos del fondo de los valles o de las planicies y la ausencia de há-
bitats conocidos en las proximidades son dos rasgos que distancian de la norma calcolítica a estos 
enterramientos de forma muy clara. Por otro lado, la coincidencia con rutas naturales de paso históri-
camente marcadas como cañadas y cuerdas, algo típico y reiterativo en el arte rupestre pero no en los 
enterramientos calcolíticos, abunda en esta percepción de que se vinculan más a recursos montanos 
que de los valles y, por ende, se asocian más a patrones de movilidad que a territorios o hábitats esta-
bles. Que de los cuatro conocidos dos sean individuales -Jaime el Barbudo y Peliciego- y los otros dos 
-Grajos III y El Milano- no presenten un número alto de individuos (frente a 92 en Blanquizares de 
Lébor de Totana, 23 en Cabezos Viejos de Archena, 23 en Los Alcores de Caravaca, 16 en Los Tiestos 
de Jumilla, 17-18 en Los Peregrinos de Alguazas, 18-20 en Los Realejos de Cieza, 21 en Pajasola de 
Cehegín o 50 de Murviedro I de Lorca, todos ellos vinculados a hábitats en sus proximidades) (Lomba 
y Haber, 2016: 351, tabla I) apunta en esa misma línea de que puedan asociarse a una movilidad alta.

Así, podemos plantear que no responden a la norma calcolítica de asociarse visualmente a hábi-
tats estables, pero sí a un espacio mucho más amplio por el que discurrirían determinados grupos 
más móviles, donde lo estable no sería la presencia sino la reiteración del uso de un espacio por el que 
deambularían, y que todo ello puede estar más vinculado a las zonas de montaña periféricas que a los 
recursos bajos del valle. En esta misma línea interpretativa habría que incluir que en todos estos casos 
de coincidencia con arte rupestre, o las cuevas se sitúan a una cota relativa muy elevada con respec-
to a su entorno, como pasa con Peliciego, Jaime el Barbudo o Cuchillos, o se encuentra muy oculta de 
esos entornos, como pasa con Grajos III.

Conclusiones

La Cueva de Jaime el Barbudo nos ofrece un valioso caso de estudio para comprender las prácticas 
funerarias de la Edad del Cobre, evidenciando claramente una fase de primera inhumación de una 
segunda definitiva, en forma de paquete funerario, lo que resulta en una notable reducción de la inte-
gridad ósea del individuo, cuyos restos son apenas testimoniales en el momento de la excavación, en-
tendemos que mediando un expolio antiguo.

A pesar de ello, el análisis antropológico de esos escasos restos ha proporcionado datos interesantes 
para caracterizar al individuo allí representado, quien se estima de sexo indeterminado, con una edad 
comprendida entre los 25 y 31 años, posiblemente diestro y con evidencias del uso de la boca como 
tercera mano, siendo estos sus rasgos más destacados.

La oportunidad de haber excavado el lugar y que los restos no provengan de su expolio, que es lo 
habitual, permiten definir esa secuencia de enterramiento e identificar la posterior rotura del sella-
do de la cámara, adscribiendo a este momento la remoción y extracción del cráneo. También, gracias 
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al estudio tecnológico, tipológico y traceológico del ajuar lítico, se identifican dos conjuntos distintos: 
uno estrechamente ligado al individuo, posiblemente conformado con parte de sus pertenencias per-
sonales, como el ídolo, tres puntas y dos hachas; y otro, probablemente añadido en un momento pos-
terior, con características tecnológicas diferentes, como es el caso de las puntas de flecha adicionales, 
junto con los fragmentos cerámicos y posiblemente de los cuartos traseros de ovicápridos. La coheren-
cia temporal de ambos conjuntos sugiere una proximidad en el tiempo y una pertenencia a un mismo 
horizonte cultura, con una datación radiocarbónica de 4210 ± 30 BP (2814-2679 Cal BC, 2 sigmas). 

Finalmente, la presencia de arte rupestre postpaleolítico en la cueva vincula este yacimiento con 
otros cuatro sitios similares, posiblemente marcando una ruta natural de paso entre el campo de Mula 
y el Altiplano. La falta de asociación con poblados cercanos sugiere la movilidad de grupos cuyo alcance 
territorial excede los límites habituales de lo asentamientos calcolíticos en los valles y áreas adyacentes. 
En este contexto, explorar la posible relación entre este enterramiento y el uso temporal de la cercana 
cueva de la Excomunión, de la que provienen restos líticos y cerámicos de similar adscripción cultu-
ral, aunque de perfil más habitacional que funerario, ofrece una perspectiva enriquecedora sobre una 
faceta del poblamiento calcolítico y sobre cómo se manifiesta a través del arte y los rituales funerarios.
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